ORACIÓN: HAZME DESCUBRIR

Señor, hazme descubrir detrás de cada rostro, en el fondo de cada mirada, un hermano, semejante a Ti, y al mismo tiempo, completamente distinto de todos los otros. 

Quisiera, Señor, tratar a cada uno a su manera, como Tú lo hiciste con la Samaritana, con Nicodemo, con Pedro..., como lo haces conmigo. Quisiera empezar, de una vez por todas y ya, a comprender a cada uno en su mundo, con sus ideales, con sus virtudes y debilidades, también, ¿por qué no?..., ¡con sus chifladuras! 

Ayúdame, Señor, a ver a todos como Tú los ves: a valorarlos no sólo por su inteligencia, su fortuna o sus talentos, sino por la capacidad de amor y de entrega que hay en ellos. ¡Que el “otro”, viéndome, te vea a ti, Señor! Señor, que te vea detrás de cada rostro. 
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